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CARTA PASTORAL 

JOSÉ, POR LA MISERICÒRDIA DIVINA^ DE LA SaNTA IgLKSIA 
Romana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera 
Y DE la IgLESIA, DEL TÍTULO DE SaNTA MaRÍA IN TrAS- 
PONTINA, ArZOBISPO DE SaNTIAGO DE COMPOSTELA, Ca- 

pellAn Mayor DE S. M., JüEz Ordinario DE su Real 
Capilla, Casa y Corte, Notario Mayor del Reino 
DE León, Caballero del Collar de la Real y dis- 
TINGUIDA OrDEN DE CaRLOS III, SeNADOR DEL ReINO, 
del Consejo deS. M., etc., etc., 

-A-1 Vorxera.’bl© Z>©9.a3· 3 r OetTsllcLo cle aa.·a.estrct Setaa-to. -A-pos- 
tóllca 3 r avt©tropc.lita.aa.€t Zg-lesla. «a.e Ssiaa.t5.si,ero Coaso-po»- 
telai, etl TT^aa.era.'ble ^'ba.à. y’ Ca.*bllGLci ci& la. Colegrl€tt€t «^e 
la Ce>x^:&a, a ar^vLestros .A.rclprestes, Fétxxoooe ^ <3iexa.à,m Ole- 
xo, à l·^s ^ell 0 'loBos 3 r ^ell^losas, y éu los fi.eles to&es éle 
xaL-cLestra ^-rc'h^ <5 ^ óceslsi 

PAX VOBIS.—PAZ A VOSOTROS 

« ON gran veneración y regocíjo hemos recibido la 
primera Carta dirigida al mundo católico por nues- 
tro Santísimo Padre el Papa Pío X, elevado à la Càtedra 
de San Pedro por amoroso designio de la divina Provi¬ 
dencia. Ai inaugurar con tan importante documento el 
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altfsimo cargfo de Pastor Supremo de la grey de Cristo, 
se muestra tal cual es, tal cotno le vimos y oímos en la 
Capilla Sixtina, en la Basílica de San Pedro y en el Pa- 
lacio del Vaticano, esto es, modesto y humilde, sencillo 
y bondadoso, grave y dispuesto à. defender con fortaleza 
la causa de la Santa Iglesia Romana y los inalienables 
é imprescriptibles derechosdel legitimo Sucesor de San 
Pedro. Resplandece su humildad en el oportuno recuer- 
do de San Anselmo, cuando se vió como obligado à acep- 
tar la dignidad de Arzobispo de Cantorbery; en el cum- 
plido elogio que hace de su inmediato antecesor el sa- 
pienlísimo León XIII, y en la consideración de las gra¬ 
ves dificultades que opone la sociedad contemporànea 
al ejercicio del Ministerio Apostólico* Mas no por esto 
se acobarda ni desalienta, antes bien, poniendo toda su 
confianza en Díos, que da su grada d los himiüdes (1), 
descubre desde luego con lisura cuúl es el único pensa- 
miento que le domina, cual es el fin que intenta realizar 
durante su Pontificado y los medios de que ha de valer- 
se para conseguirlo. 

Deber nuestro es, Venerables Hermanos y amados 
hijos, cooperar cuanto podamos al feliz éxito de tan 
ardua empresa, y por esto os dirigimos esta Carta Pas¬ 
toral para exhortares A secundar el movimiento de 
acción catòlica iniciado por el Vicario de Nuestro Seflor 
Jesucristo. 

I 

Con una breve frase expresó el Apòstol San Pablo el 

( 1 ) lA Jacobí, V, 5. 
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gran Sacramento de la divina piedad, el misterio de 
nuestra redención por el benepUdíto de la voluntad mi¬ 
sericordiosa de pios, diciendo que tuvo por objeto res- 
iatirar todas las cosas eu Cristo, j este ^ran pensamien- 
to es el que expone nuestro Santtsimo Padre, diciendo: 
“Declaratnos gtie Nuestro único fin en el ejercicio del 
stipremo Pontificado es el de restaurar todas las cosas 

en Cristo, para que Cristo sea todo y esté en todos . 

Nós no queremos ser y, mediantela gracia divina, no 
seiemos en medio de las sociedades humanas sino mi- 
nisti 0 de Dios, que nos ha revestido de su autoridad. 
Sus intereses son los nuestros, y nuestra resolución in- 
quebrantable consiste en poner à su servicio toda nues¬ 
tra energia y nuestra vida toda/' 

Mas la restauración presupone ruínas, y Cristo, nue- 
vo Addn, vino ^ restaurar las grandes ruínas causadas 
por el pecado del primer Adón. Con mucha razón hace 
notar el Sumo Pontífice que la generación presente se 
halla decaída y como en ruínas por haberse separado de 
Cristo, por haberie negado con satanica soberbia la 
obediència que le debe, por haber desechado su sobera- 
nia, renegando al propio tiempo de la fe y violando los 
preceptos de la moral evangèlica. ^Deraasiado cierto es, 
afirma el Santo Padre, que en nuestros días se han em- 
bravecido las naciones y los piieblos maquinan vanos 
proyectos contra su Criador, y casi general se ha hecho 
el grito de sus enemigos: Apdrtate de nosotros. De don- 
de procede que la mayoría de ellos rechace enteramente 
todo respeto divino, y de ahí provienen los hdbítos de 
vida, así pública como privada, en que para nada se tie- 
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ne en cuehta la soberanía de Dios, llegàndose al punto 
de qne no se omitan efefuerzos ni arte para borrar ente- 
ramente la raemoria de su nombre y la noción de su 
existència.“ “Quien pondere estas cosas, bien puede te- 
mer que seraejante perversión de las almas sea el prin¬ 
cipio de los males que estdn anunciados para el fin de 
los tiempos, ó que el hijo de perdición, de que habla el 
Apòstol, haya aparecido verdaderamente entre nos- 
otros; tan grande es la audacia, tanta la furia con que por 
doquier se combaté à la Religión y se trata de destruir 
sus dogmas, y se procura con tenaz esfuerzo romper 
toda relación entre el hombre y la divinidad. En cambio, 
(y este es, segün el dicho del mismo Apòstol, el caràcter 
propio del Anticristo), el hombre con incalificable te- 
meridad ha usurpado el puesto del Criador, alzàndose so¬ 
bre todo lo que se dice Dios. Y à tal extremo que, incapaz 
de extinguir en sí mismo completamente la noción de 
Dios, sacude, sin embargo, el yugo de su majestad, y se 
ofrece à sí propio el mundo visible como teraplo donde 
pretende que sus semejantes le adoren; Pone su asiento 
en el Templo de Dios, dando d entender que es Dios.'*' 

II 

Después de tan viva pintura de las ruínas causadas 
por el error y el vicio en una gran parte de los hombres 
de la època presente, nos ensena el Supremo Maestro 
de la verdad cual es el camino que ha de seguirse para 
la restauración del mundo en Cristo y por Cristo, no 
contentàndose con indicarnos el camino, sino seílalando 
los medios que se han de poner en ejecución para lograr 
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el fiti apetecido. “Esta coafianza (en et triunfo de la ver- 
dad sobre el error) de ningún modo nos dtspensai Ve¬ 
nerables Hermanos, de realizar cada uno según sus 
fuerzas la obra de Dios, no sólo por medio de la oración 
perseverante: Levàntate, Senor,haB que no prevalença 
el hombre, sino tambien, y esto es lo que importa màs, 
por la palabra y por las obras, aíirmando y reivindican- 
do publicamente para Dios la plenitud de su soberanía 
sobre el hombre y sobre toda criatura, de modo que sus 
derechos y su potestad de mandar sean con veneración 
por todos reconocidos y pr^cticamente respetados.^^ 
Insístiendo el Sumo Pontífice en su tema de la res- 
tauración de todas las cosas en Crísto y por Cristo, se 
expresa de esta manera: “Con todo eso, Venerables 
Hermanos, por mucho que en ello nos esforcemos, la 
vuelta de las naciones al respeto de la Majestad y la 
Soberanía divinas, no se verificarà sino por Jesucristo. 
Y en efecto» ya nos advierte el Apòstol, que nadie puede 
poner otro fundamento que el que ha sido puesto, el cual 
es Jesucristo. Únicamente àÉl es à quien ha santificado 
el Padre y ha enviado al mundo, esplendor de su glòria 
y figura de su substància, verdadero Dios y verdadero 
hombre, sin el cual nadie puede conocer à Dios como 
debe, porque ninguno conoce al Padre sino el Hijo y 
aquel d quien el Hijo haya querido revelarlo;Ci^ donde se 
sigue que restaurar todas las cosas en Cristo y volver 
los hombres à la obediència divina son una sola y misma 
cosa: por lo cual el objeto à que han de converger todos 
nuestros esfuerzos es volver el género humano al impe- 
rio de Cristo, y hecho esto, el hombre habrà vuelto 
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naturalmente à Dios. Pero no ^ un Dios inerte y apà- 
tico para las cosas hutnanas, como en sus desvaríos 
se lo han forjado los materialístas, %\no nn'DiOs vivo 
y verdadero, iriao en personas y uno en esencia, autor 
del mundo, que abarca todas las cosas en su infinita Pro¬ 
videncia; legislador jusiísimo, que casliga é los malos y 
asegura el premio & los buenos/ 

Para volver à Cristo, restaurador de todas las cosas» 
no hay olro medio que su íglesia, y csto lo demuestra 
evidentemente el Sumo Pontífice alegando la autoridad 
de San Juan Crisóstomo, que dice: La Iglesia es tu 
esperan^^a j la Iglesia es tu saludy la Iglesia es tu refugio^ 
“Para eso la estableció Jesucristo luego de haberla 
ganado al precio de su sangre; para eso la confió el de- 
pósito de su doctrina y los preceptos de su ley» prodi- 
gàndola al mismo tíempo tesoros de divina gracía para 
santificación y salvación de los hombres/ 

Después de h^iber manifestado cómo la Iglesia es el 
úníco medio de volver à Cristo y cuànta es la grandeza 
de esta obra, alienta al Episcopado católico à realízarla» 
diciendo: “Mas para que el resultado corresponda al de- 
seo, es necesario desarraigar por todos los medios y 
sin perdonar esíuerzo alguno, la iniquidad detestable y 
monstruosa, pròpia de los tíempos que alcanzamos, la 
cual consiste en que el hombre quiere sustituir ^ Dios; 
restablecer en su antigua dignidad las leyes santísimas 
y los consejos evangélicos; proclamar valientemente las 
verdades ensenadas por la Iglesia acerca de la santidad 
del matriraonio, la ensenanza de la niflez, la posesión y 
disfrute de los bienes temporales, las obligaciones de los 
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que admínistran la cosa pública; restablecetj por úUimo, 
el justo equüibrio entre ías diversas clases sociales, con¬ 
forme ú las leyes y làs instituciones cristianas.^ 

III 

Seüala cn seguida el Romano Pontífice los medlos que 
debemos emplearlos Obispos para desarrollar la accidn 
catòlica en el Clero y pueblo que nos està coníiado, y 
nos encarga rauy de veras, que procuremos con el 
mayor ahinco que en todos los fielessea formado Cristo 
y que Cristo sea su vida, enseíiàndonos cotno podremos 
lograr tan alto fin; “Sea vuestro primer cuidado, nos di- 
ce, el deforrfaar à Cristo en aquellas personas que por 
deber de su vocación estan destinadas à formarlo en las 
demàs. Nos referimos, VV. HH-, à los ministros del 
Senor, porque cuantos se ven honrados con la digni- 
dad del sacerdocío han de saber que les correspon- 
de, en los pueblos con quienes viven, igual misión 
que la que San Pablo atestigua haber recibido, cuando 
decía estas palabras: Jhj/Yos por qiíienes segtmda 

ve;^ padcBCO dolor es de par to hasta formar d Cristo 
cu vosotros^ Ahora bien; ;córao podrían dar cumpli- 
miento à semejante deber, si primero no estuvieran re¬ 
vestides de Cristo, y revestides hasta poder decir con el 
Apòstol; Yo vivoy ó mas bien, no soy yo el qtte vivo, sino 
que Cristo vive en mí, porque mivivir es Cristo. Por lo 
cual, aunque todos los Iiombres deben aspirar al estado 
de varón pcrfecío, d la medida de la edad perfecta según 
CristOf esto debe obligar màs principalmente à qiüen 
haya de ejercer el ministerio sacerdotal. Por eso se le 
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llama otro Cristo, no sólo en razón de que participa de 
la potestad de Cristo, sino porque tiene que imitarle en 
sus obras, y de esta suerte, reproducir en sí mísmo sii 
imagen^'^ 

No se contenta el Sumo Pontífice con ponderar la ex- 
celencia y sublimidad de la dig^nidad sacerdotal, sino que 
nos estimula à trabajarsin descanso para formar en los 
Seminarios un Clero instruído y santo, ‘‘Todo lo demàs 
tiene menos importància, de donde se sigue que vuestro 
raayor celo lo habeis de poncr en el cuidado de vuestros 
Seminarios, para poncr cn ellostal orden y asegurarles 
tal gobierno, que allí fiorezcan A un tiempo mismo la in- 
tegridad de la ensenanzayla santidadde laS costumbres. 
Poned en el Seminario las delicias de vuestro corazón, y 
ïio descüideis cosa alguna de cuantas el Concilio de 
Trento dispuso en su gran sabidtiría para asegurar la 
prosperidad de esta instítucíón. Y cuando Ilegue el tiem¬ 
po de promover d las sagradas Ordenes d los jóvenes 
candidatos, no olvideis csto que San Pablo escribía d 
Timoteo; No impongas de ligcro la mano sobre alguno, 
estando ciertos de que, cn la mayoría de los casos, tal 
como sean aquellos d quien introduzcais en el sacerdo- 
cio, serdn mds tarde los fieles entregados d su solicitud. 
No tengais en cuenia ningún interès particular, de cual- 
quier naturaleza que sea; mas poned vuestra mirada úni' 
camente en Dios, la Iglesia, la eterna felicidadde las al- 
mas, para evitar, como nos advíerte el Apòstol, que 
seamos còmplices de pecados ajenos,^^ 

Aún después de haber salido dcl Seminario los nue- 
vos sacerdotes, quiere el Sumo Pontífice y nos lo encar- 
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ga de UQ modo especial, que cuidemos de ellos para que 
no pierdan la gracia de la ordenación ni dejen de ha- 
cer fructuosos los talentos con que el Senor los ha en- 
riquecido.‘‘Ademàs, los sacerdotes recién salidos del 
Seminario no por esto han de quedar privados de la so- 
licitud de vuestro celo. Apretadles, os lo suplicamos des- 
de lo mas intimo de nuestra alma, apretadles frecuente- 
mente contra vuestro corazón, en que ha de arder un 
fuego celestial; enfervorizadles, haced que se abrasen 
únicamente en procurar la glòria de Dios y ganar almas 
para el cielo, “Por lo que à Nós toca, VV. HH., velare- 
mos con la mayor solicitud para que los eclesiasticos no 
se dejen sorprender por las insidiosas artes de cierta 
ciència niieva, que se adorna con la màscara de la ver- 
dady en que no se respira el bnen olor de Jesucristo; 
ciència mentirosa, que, à favor de pérfidos y falaces ar- 
gumentos, se esfuerza en abrir camino A los errores del 
racionalismo, ó del serairracionalismo, y contra la cual 
yaadvirtió el Apòstol à su amado Timoteo, que se previ- 
niese, cuando le escribía estas palabras: Guarda el depó~ 
sito,evitandolasriovedades profanas en las expresiones, 
y las contradicciones de la ciència, que falsamente se lla^ 
ma tal; ciència que, profesàndola algunos, les hiBO per- 
der la fe. “No es esto decir que no juzgamos merecedo- 
res de elogios à los sacerdotes jóvenes que se dedican à 
útiles estudiós en los diversos ramos de la ciència y que 
se preparan de esta suerte à defender mejor la verdad y 
refutar victoriosamente las calumnias que inventan los 
enemigos de la fe. Mas no podemos disimularlo, y lo de- 
clararaos con toda franqueza: tienen y tendràn siempre 
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nuestra preferencia aquellos que, sin descuidar las cien- 
cias eclosiíTÍsticas y profanas, se dediquen mús particu- 
larmente à procurar el biea de las almas, mediante el 
desempeno de los diversos ministerios que correspon- 
den al sacerdote animado de celo por la glòria de Dios.^ 
Poco antes de esta fervorosa exhortación y de estas 
terminantes declaraciones, había expedido el Vicario de 
Su Santidad un Edicto organizando la acción del Clero 
en Roma. Para que sirva de ensenanza al de esta Ar- 
chidiócesis, ponemos aquí su traducción literal, que 
es como sigue: 

PEDROy del titulo de los Santos Cuatro Coronados, de 
la Santa Romana Iglesia Prehitero Cardenal Res- 
pighi^ Vicario general de la Santidad de Nnestro Se- 
fïor, Jue^ Ordinario de la Cnria Romana y su Dis- 
trito^ etc., eic. 

Los deberes gravísimos de nuestro cargo exigen 
que procuremos con todo empeflo que no falten al 
pueblo de esta llustre ciudad los medios màs oportunes 
para ser instruído en la fe y educado en la vida cristia¬ 
na. A este allísimo fin estàn destinadas sobre todo las 
parroquias, que deben formar como otros tantos cen- 
tros desde los cuales se difunda en el pueblo la santa 
actividad del apostolado católico. En auxilio de las pa¬ 
rroquias surgieron instituciones benéficas fundadas por 
nuestros mayores y recientemente por el celo de vene¬ 
rables sacerdotes, de familias religiosas y también de 
buenos seglares. 

Sin embargo, para que proceda con regularidad y 
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orden la acción parroquial y por consiguiente la de 
todas las instituciones arriba mencionadas, es necesario 
que la actividad del clero, y especíalmente del clero jo- 
ven, se desarrolle en provccho de las misraas y sea en 
ellas bien disciplinada, 

- SerA, sin duda, grande la utilidad que reportaràn los 
íieles y màs grande el refuerzo que recibiràn los Reve- 
rendos Pàrrocos en el cumplimiento de los difïciles de- 
beres parroquiales, si los sacerdotes desde los primeros 
aüos de su carrera mostraren afición al ejercício del 
ministerio sacerdotal por la salvación de las aliíias, y si 
ademíis no se movieren por pròpia iniciativa à una ú 
otra obra de celo en auxilio de los Parrocos, síno que 
siguieren con dócil obediència la dirección de la autori- 
dad superior. Y de la obediencía à las disposiciones su¬ 
periores resultarà este otro bien, à saber, que cada uno 
tendrà la seguridad de no haberse buscado à sí mismo en 
las propias fatigas, sino solamente la glòria de Dios y 
el bien de las almas. 

Por lo tanto, para realizar este plan, hemos acorda- 
do nombrar y nombramos una Comisión directiva para 
el ejercicio del ministerio sacerdotal en Roma, presidida 
por Nós ó por su Excia. Ilma. y Revma. Monsenor Vi- 
cegerente, y compuesta de distinguidos eclesiàsticos, 
los cuales por el cargo que desempeüan, se liallan en 
condiciones de conocer al clero, especíalmente joven, 
y de velar sobre su espíritu y actividad. 

Por esto, designamos como miembros perpetuos de 
la Comísión al Revmo. Secretario pro tempore del Vi- 
carialo, al Revmo, Prefecto pro tempore de los Ecle- 
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siàsticos estudiantes, y A los Revmos. Rectores pro 
tempore de los Seminarios Romano y Vaiicano y del 
llustre Colegio Caprànico. Nos reservamos el nombrar 
otros mierabros, cuando con el transcurso del liempo co- 
nociéremos la necesidad ò evidente ulilidad de hacerlo. 

La Comisión nombrada debei A estar en relación con 
los Reverendos Parrocos y con los designados para la 
dirección de las obras de celo, à fin de conocer bien las 
diversas necesidades que reclaman el ministerio sacer¬ 
dotal en Roma. Se reunirA en el lugar y hora que se 
sehalare, el segundo jueves de cada mes, y aun mAs A 
menudo, cuando sea necesario. Se destinarà para cada 
cargo la persona que se consídere màs A propósito, y 
los sacerdotes de la Diòcesis deberàn dedicarse de 
buen grado à aquellos cargos que le scan confiados y 
desempenarlos con toda diligència, 

Declaramos desde ahora, que nunca expedíremos co- 
mèndaticias para conseguir cualquíer cargo ó beneficio 
eclesiastico, sin un certificado de la Comisión por el que 
conste que el recurrente ha ejercido laudablemente el 
ministerio sacerdotal según las propias fuerzas y con 
absoluta dependencia de la citada Comisión. 

Confiando que los que componen la Comisión por Nós 
nombrada se dedicaràn con todo empefioA lagravísima 
y delicada tarea A ellos encomendada, invocamos sobre 
ellos con toda la efusión del corazón las màs especiales 
bendiciones del Sefior. 

Dado en nuestra Resídencia A L° de Octubre de 1903. 
—PÈDRO, Caro. Canónigo Chechí, 

Secretario. 
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IV 

Ocúpase en particular el Soberano Pontífice de la 
gran necesidad de la ensenanza religiosa, que debe 
ser objeto primordial de la acción catòlica, lamen- 
tando que haya en muchos eclesi<islicos poco celo en 
suministrarla. 

^Estoy poseido de profunda tristesa y de continuo 
dolor’àX observar cuàn bien puede aplicarse à nuestros 
días este lamento de Jeremías: Pedían pan los parvuli- 
tos y no habia qiüen se lo repartiese, Porque, en efecto, 
no faltan eclesiàsticos que, dejandose llevar de sus par- 
ticulares gustos, malgastan su actividad en cosas de una 
utilidad màs aparente que real, mientras acaso son me- 
nos nuraerosos los que, d ejemplo de Cristo, toman para 
sí las palabras del Profeta; El espiritii del Seitor reposó 
sobre ml, por lo cual me ha consagrada con su uncióny 
me ha enviado à evangelie^ar à los pobres, à curar d los 
que tienen el cora^ón coHtrito,à anunciar libertaddlos 
cautivos y d los degos vista, Y, sín embargo, à nadie 
puede ocultarse, puesto que el hombre liene por guías 
la razón y la libertad, que el principal medio de devol- 
ver d Dios su imperio sobre las almas consiste en la 
enseftaaza religiosa. jCudntos son enemigos de Jesucris- 
to y miran con horror ú su Iglesia mds por ignorància 
que por malicia, de los cuales podria decirse: iBlasfe- 
inan de todolo que ignoranl Este estado de alma se ob¬ 
serva uo solamente en el pueblo y en las clases mas 
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humildes, cuya misma condición les hace màs accesi- 
bles al error, sino hasta ea las màs elevadas y en per- 
sonas que, por otra parte, poseen instrucción poco 
común. De ahi se sigue que la fe perezca en muchos, 
ya que no es posible admitir que la ahoguen los pro- 
gresos de la ciència, sino, antes bien, la ignorància; 
de tal suerte, que donde la ignorància es niayor, mayo- 
res son los estragos de la incredulidad, por lo cual Cris- 
to dió este precepto íí los Apóstoles: Id y enscnad d 
todas las riaciones.'^ 

Recomienda, sin embargo, con gran eficacia el Sumo 
Pontífice à los ministros del Evangelio, el espíritu de 
mansedumbre con que debe darse la enseftanza religio¬ 
sa, y à este propósito escribe: ‘^Maspara que este celo 
por la ensenanza produzca los frutos que de el deben es- 
perarse y sirva d formar entodos d Crísfo, nada hay de 
mayor eficacia que la caridad, y grabémoslo indeleble- 
mente en nuestra memòria, VV. HH., porque elSenor 
íio està en la comnocíón. En vano seria esperar que las 
almas vuelvan a Dios medíante el esfuerzo de un celo 
desabrido; reprochar duramente losycrros y reprendcr 
los viciós con dureza causa frccuentemente més dafio 
que provecho. Cierio es que cl Apòstol, exhortando é 
Timoteo, le decla; Reprende, ruega^ exhorta j pero tam- 
bién lo es, que anadía: con toda paciència. Nada hay més 
conforme é los ejemplos que Cristo nos dejó. Él fué quien 
nos llamaba, diciendo: Venid d mitodos los que andais 
agobiados con trabajos y cargaSf que yo os aliviaré. Es¬ 
tos trabvijos y cargas no significaban, en boca de Cristo, 
sino la esclavitud del error y del pecado. jCuànta era la 
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maiisedumbre del divítio Maestro! iCuànta su ternura y 
compasión con los dcsvcnturados! Admirablementc se 
retrata su divino corazón en este pasaje de Isaías: Sobre 
él he derramado mi espirilu; no voceard ni serd acep~ 
tador de personas; d la cafía cascada no la qnebrard ni 
apagard el pdbilo qtte aun hitmea. Esta caridad snfrida 
y bienhechora ha de salir al encuentro aun de nuestros 
adversarios y perseguidores. Nos maldicen^ declaraba 
San Pablo, y bendecimos; padecemos persecucióny la sti- 
frimos con paciència; nos nltrajan, y se lo pagamos con 
oraciones. Quizàs algunos no son tan malos como apa- 
rentan. El contacto con los demàs, ciertas prevenciones, 
la influencia de doctrinas y ejemplos, en fin, el respeto 
humano, que es funesto consejero, hacen que muchosse 
aíilien en cl partido de la impiedad; pero, allí^, en lo màs 
intimo de su alma, no tienen la voluntad tan depravada 
como fingen. (jPor qué no hemos de esperar que la llama 
de la caridad acabe por disipar las tinieblas de sus almas 
y haga que con la luz reine en ellas la paz de Dios? Màs 
de una vez tendremos que esperar à. que madure el fru- 
to de nuestro trabajo, pero la caridad jamàs se cansa, 
porque sabe que Dios recompensa, no à medida de los 
resultados, sino de! propósito.“ 

Complemento de la acción del Clero debe ser la 
acción de los católicos seglares poseídos de verdadero 
celo por la causa de la Religión. No quiere el Santo Pa- 
dre que anden divididos y opuestos los unos ú los otros 
en una obra de tanto interès para la mayor glòria de 
Dios y la salvación de las almas; no quiere que haya 
partidos que subordinen la Religión A la política sino 
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que haya solamente el partido de Dios, el cual no es un 
partido político en el sentido que comúnmente se da à 
esta palabra, porque el reino de Cristo no es de este 
mundo, pero si es una falange poderosa de fieles cris¬ 
tianes que aspiran à restablecer la soberanla social de 
Nuestro Sefior Jesucristo en todo et mundo, guardando 
siempre la debida obediència à. los Obispos, de quienes 
es propio el cargo de ensefiar, de mandar y de dirigir. 

“Con todo eso, no es nuestro ànimo^ Venerables 
Hermanos, que en esta ardua empresa de la renovación 
de los pueblos en Cristo, trabajeis vosotros y vuestro 
clero sin tener auxiliares. Bien sabemos que Díos mandó 
à cada uno el amor de su prójimo; por consiguiente, no 
son linicamente los sacerdotes, sino todos los fieles sin 
excepción quienes deben emplearse en servir los inte- 
reses de Dios y de las almas, no cíertamente cada cual 
à. su antojo y conforme à sus tendencias, sino siempre 
sometidos à la dirección y voluntad de los Obispos, 
porque el derecho de mandar, ensefiar y dirigir no per- 
tenece à nadie en la Iglesia, sino d vosotros, pueslos 
por el Espíritii Santo para regir d la Iglesia de Dios. 
Asociarse entre católícos con objetos diversos, pero 
siempre en bien de la Religiòn cosa es de antiguo apro- 
bada y bendecida por Nuestros Predecesores. Tampoco 
Nós vaciiamos en alabar empresa tan hermosa, y viva- 
mente deseamos que se difunda y florezea en aldeas y 
ciudades; pero entendemos también que el primero y 
principal fin de estas Asociaciones ha de ser que los que 
en ellasse inscriban cumplan fidelísimamente los debe- 
res de la vida cristiana. Vale poco, cíertamente, pro- 
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ttlover sutilmente variadas cuestiones y disertar con 
elocuencia sobre deberes y derechos, si todo ello no ha 
de conducir à la acción pràctica. La acción es lo que 
exígen los tiempos actuales; pero una acción que se en- 
camine francamente al curaplímiento integro y escru- 
puloso de las leyes divinas y los preceptos de la Iglesia; 
à la confesión clara y valerosa de la Religión; à la pràc¬ 
tica de la caridad en todas sus formas sin mira ningu- 
na personal, ní codicia de ventajas terrenas. Brillantes 
ejemplos de todo esto, dados por muchos soldados de 
Cristo, tendràn màs ràpida virtud para mover y arras- 
trar à las almas, que la abundancia de palabras y la su- 
tileza de razonamientos; y acabarà por verse à multitU'- 
des de hombres pisotear el respeto humano, sacudir 
toda falsa prevención, unirse à Cristo y promover entre 
las gentes su conocimíento y su amor, prendas de eter¬ 
na felicidad." 


V 

La restauración moral y religiosa del mundo en Cris¬ 
to y por Cristo trae como consecnencia legítima la paz, 
el orden y la tranquilidad de la sociedad, como lo de- 
muestra nuestro Santísimo Padre por las siguientes pa¬ 
labras; 

“El día en que en cada ciudad y cada aldea se guarde 
puntualmente la ley del Seüor, se respeten las cosas san- 
tas, se frecuenten los Sacrameatos y, en suma, cuanto 
constituye la vida cristiana vuelva à ser tenido en el 
honor que merece, nada faltarà de seguro, VV. HB., 
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para que podamos contemplar la restauración de todas 
las cosas en Cristo. Plto nndic imagine que todo esto 
dice relación únicamente A los bienes eternos; también 
los temporales y la prosperidad pública experimentaríln 
la benúfica influencia de estas cosas, porque, una vez que 
se hayan obtenido esos resultados, los nobles y los ricos 
sabrún ser caritatives y justos para con los humildes, y 
éstos soportarún en paz y paciència las privaciones de 
su infortunada condición; los ciudadanos obedeceràn, no 
à la arbitrariedad, sino A la ley, y todos mirarún como 
un deber el respeto y amor hacia los que gobiernan, 
cuyo poder ho viene sino de Dios^' 

Continuando la situación creada en Roma al Sumo 
Pontífice por el derecho de la fúerza, se ve oblígado el 
nuevo Papa a invocar la fuerza del derecho en cumpli- 
miento de un deber sacratísimo, siguiendo el ejemplo 
dado por sus antecesores Pío IX y León XIII. “Entonces 
serà para todos manifiesto que la Iglesia, tal como fué 
establecida por Jesucristo, debe gozar de plena y abso¬ 
luta libertad y no verse sometida à ningún poder huma- 
no, y que Nós mismo al reivindicar esta libertad, no 
sólo amparamos los sagrados dercchos de la Religión, 
sino que proveemos igualmente al bien común y à la 
seguridad de los pueblos. La piedad sirve para todo, y 
allí donde reina, el pueblo està verdaderamente asenta^ 
do en la plenitud de la paz/ 

El Santo Padre pone fin à esta preciosísima Encíclica, 
que es una solemne manifestación de su celo apostólico, 
exhortàndonos à implorar el auxilio divino por los mé- 
ritos de Nuestro Sefior Jesucristo, por la intercesión de 
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Maria Santísiraa, Madre de Dios, por la del glorioso Pa¬ 
triarca San José, Patrono de la íglesia Catòlica, y de los 
Príncipes de los Apóstoles San Pedro y San Pablo. 

VI 

De las enseflanzas y exhortaciones contenidas en 
este primer documento del nuevo Sumo Pontífice se de- 
rivan conclusiones pràcticas que deben servir de norma 
à cuantos desean de veras coadyuvar à sus elevados in¬ 
tentes, y son las siguientes: 

Primera. La restauraciòn religiosa y moral de la 
Sociedad no puede lograrse sino en Cristo y por Cristo, 
A quien todo buen católico debe confesar delante de los 
hombres, no sólo de palabra sino con obras, rompiendo 
animosamente con el respeto bumano y mucho màs con 
cualquiera compromiso de secta, partido, asociaçiòn ò 
colectividad màs ó menos enemiga de Cristo. 

Segunda. Habiendo instituído Cristo su Iglesia para 
que en ella encuentren los hombres todos los medios 
conducentes à su eterna salvación, de ninguna cosa 
debe gloriarse tanto el buen católico como de ser hijo 
sumiso de esa misma Iglesia, siempre dispuesto à seguir 
las ensenanzas, los preceptos, los consejos y las direc- 
ciones del Supremo Jerarca de la misma, Vicario de 
Cristo en la tierra à quien todos estamos obligados à 
obedecer, no solamente en materias de fe y de moral, 
sino también de disciplina. 

Tercera. La acción catòlica debe organizarse y 
desarrollarse en toda la Iglesia segiln las instrucciones 
del Sumo Pontífice, y en cada Diòcesis debe estar 
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subordinada à la autoridad del Obispo de quien es 
propio el derecho de ensefíar, de mandar y de dirig^ir 
al Clero y pueblo que le estàn confiados. 

Cuarta. Del Edicto publicado en 1**^ de Octubre 
próximo pasado por el Emmo. Sr. Cardenal Vicario 
de Su Santidad, se desprende claramente que los 
centros de acción catòlica en cada Diòcesis deben ser 
las parroquias, estando obligados los Pàrrocos à poner 
todo su empefío en ejercer con celo la cura de almas, 
que abarca los actos del cuito divino, la predicación del 
Santo Evangelio, la catequesis ò la enseüanza de los 
elementos de la Doctrina cristiana, la buena educaciòn 
de la nifiez y de la juventud, la administraciòn de los 
Sacramentos, la asístencia A los enfermos, ol socorro 
de toda clase de necesidades, y en una palabra, todo 
cuanto se refiere A la santificación de las-alraas. 

Quinta. A esta acciòn múltiple del celo sacerdotal, 
deben cooperar los Sacerdotes y aun los seglares, par- 
ticularmente los que forman parte de asociaciones pia- 
dosas. 

Sexta. Para formar dignos Sacerdotes del Scfíor, 
capaces de desarrollar con fruto la acción catòlica, 
importa sobreraanera que en los Seminaríos no sean 
admitidos sino los que tengan verdadera vocación al 
estado eclesiàstico, y que allí se formen en la ciència y 
en la virtud para ser después buenos operarios de la 
vina del Senor. 

Séptima, Nos encarga en particular el Romano 
Ponlífice, que según previene el Apòstol San Pablo, no 
impongamos de Hgero las manos A nadie, esto es, que 
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no admitamos à los Órdenes sagrados sino :i aquellos 
Seminaristas que reunan las condiciones requeridas 
por los Sagrados Cdnones. 

Octava. También Nos encarga que pongamos es¬ 
pecial cuidado los Obispos en que à todas las clases so- 
ciales se les dé una énsefíanza religiosa que disipe las 
tinieblas de la ignorància, que suele ser en muchos la 
causa de que figuren en las filas de la impiedad <5 de la 
indiferència. 

Novena. Mucho recomienda el Santo Padre à los 
que tienen el cargo de ensenar y corregir, que lo hagan 
con espíritu de caridad conforme A aquella màxima de 
San Agustín: interficite errores, düigite homines, Matad 
los errares y amad d los hombres, tenïendo muy presen- 
te la prevención que hizo San Pablo à Timoteo de que 
reprendiese con toda paciència. 

Dècima, Siendo el objeto de ia acción catòlica la 
defensa de la Religión y la propagación del reinado de 
Cristo en el individuo, en la família y en la Sociedad, 
todos los buenos católicos deben unirse para realizar 
este fin nobilísimo, formando lo que el Sumo Pontffice 
llama el partido de Dios, y prescindiendo de las diferen- 
tes opiniones que lícitamente puedan profesarse respec¬ 
to à la'organización delospoderes anejos àla sobera- 
nía política sin menoscabo de la fe, de la justicia y de la 
caridad, y procurando todos ser católicos pràcticos de 
jntachable conducta siempre sumisos almagisterio y au- 
toridad de la Santa Madre Iglesia. Por este camino recto 
y seguro se lograrà mantener el espíritu de concordia, 
que debe reinar entre todos los cristianos, y agrupados 
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todos en torno de sus legititnos Pastores realizaràn el 
gran pensamiento de nuestro Santísimo Padre el Papa 
Pío X, que es restaurar todas las cosas en Cristo y por 
Cristo. 

Dios Nuestro Seflor ilumine à todos los católicos de 
buena voluntad y les fortalezca para que no desmayen 
en esta empresa tan conduccnte à la mayor glòria de 
Dios y à la salvación de las almas, 

Recibid, VV. HH.y aa, hh.,la bendición que con 
afecto de verdadera caridad os damos à todos. En el 
nombre del 88 Padre y del 88 Hijo y del Espíritu 08 Santo, 
Amén. 

Dada en. nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 
Compostela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras 
armas y refrendada por nuestro infrascripto Secretario 
de C^mara y Gobíerno d 25 de Noviembre de 1903. 

f JOSÉ, Cardenal Martín de Herrera, 

' k 

" \ Arzobispo í>b Santiago de Compostela. 


Por inanclaJu dc Su Emi¬ 
nència Revma. et Cardenal 
Arzobispü, mi Senor, 

Lic. Eugcoiu del Bliinco Alvaror 

I>Í(fHidad rff Chixntrc^^Sfh. 
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